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Enfoque bíblico 

òDesde lo hondo a ti gr ito, Señor ó 

Por Pierrette MAIGNÉ 

Salmo 129 

Estribillo: Desde lo hondo a ti grito, Señor, 

porque del Señor viene la misericordia 

 

Desde lo hondo a ti grito, Señor; 

Señor, escucha mi voz; 

estén tus oídos atentos 

a la voz de mi súplica. 

 

Si llevas cuenta de los delitos, Señor, 

¿quién podrá resistir? 

Pero de ti procede el perdón, 

y así infundes respeto. 

 

Mi alma espera en el Señor, 

espera en su palabra; 

mi alma aguarda al Señor, 

más que el centinela la aurora. 

 

Aguarde Israel al Señor, como el centinela la 

aurora; porque del Señor viene la misericordia, 

la redención copiosa; 

y él redimirá a Israel de todos sus delitos.  

Las profundidades de las que habla el salmista son las de las aguas: símbolo del infortunio, de las prue-

bas, de la hostilidad en la cual estamos sumergidos. 

 

La llamada del salmista es un grito de socorro y también un grito de esperanza lanzado hacia Dios; en 

su angustia el salmista llama a Dios que escucha. 

Este salmo es utilizado por nuestros hermanos 

judíos para las celebraciones penitenciales 

comunitarias. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Indirectamente el salmista se reconoce pecador pero pone 

su confianza en Dios, cuyo perdón espera. 

 

Para ser perdonado, tenemos que sentir la necesidad del 

perdón; sin temor de Dios- que no hay que confundir con el 

miedo, pero esta actitud llena de respecto y de reverencia 

ante la grandeza de Dios- pecado y perdón no tienen 

ningún sentido. Es el temor de Dios que inspira fe y 

confianza. 

 

La esperanza atraviesa este salmo: una esperanza 

firme porque segura de la fidelidad de Dios; si el 

hom-bre es falible, Dios cumple siempre sus 

promesas y no quiere otra cosa que el bien para el 

que creó a su imagen. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El salmista espera a Dios como sus 

adversarios esperan apoderarse de él. 

Esta esperanza es una espera paciente, 

confiada y perpetua centrada en Dios, en 

su amor, en su palabra. Sabe que Dios le 

manifestará su amor y le traerá la 

liberación, la salvación porque lo ha 

prometido. Por eso su ser está totalmente 

di-rigido hacia Dios. El hombre en el 

fondo del abismo es centinela. Tal es el 

creyente, un centinela, que pone su 

confianza en Dios y solo Dios y se confía 

en él. 

La liberación es a la vez 

puesta en alta mar frente a la 

adversidad y al perdón de los 

pecados, porque Dios es él 

que concede la gracia, tal es el 

mensaje de este salmo. 

 

Fe, Confianza, Esperanza, 

Espera confiada, Certeza que 

Dios es Amor y Misericordia, 

he aquí las disposi-ciones de 

corazón a lo que nos invita el 

salmista. 

 

Entonces, si, cualquiera que 

sean nuestras pesadeces, 

nuestros agobios, podemos 

levantar la cabeza porque Dios 

es AMOR y PERDÓN. ʉ  

 

ñòEsta esperanza es una 

espera paciente, confiada y 

perpetua centrada en Dios, en 

su amor, en su palabra . 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Montfort_EurHope20 

ñàPor qu® sois tan temerosos?ò 

Año continental Europea 

& Covid - 19  

Por Dola Dhanush 

 

Jesús estaba en popa, durmiendo sobre un cabezal.  

Le despiertan y le dicen:  

«Maestro, ¿no te importa que perezcamos?»  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Evangelio de Marcos 4, 35 -41 

 

"35. Este día, al atardecer, les dice: «Pasemos a 

la otra orilla.» 36.Despiden a la gente y le llevan 

en la barca, como estaba; e iban otras barcas con 

él. 37.En esto, se levantó una fuerte borrasca y 

las olas irrumpían en la barca, de suerte que ya 

se anegaba la barca. 38.El estaba en popa, 

durmiendo sobre un cabezal. Le despiertan y le 

dicen: «Maestro, ¿no te importa que 

perezcamos?» 39.El, habiéndose despertado, 

increpó al viento y dijo al mar: «¡Calla, 

enmudece!» El viento se calmó y sobrevino una 

gran bonanza. 40.Y les dijo: «¿Por qué estáis con 

tanto miedo? ¿Cómo no tenéis fe?» 41.Ellos se 

llenaron de gran temor y se decían unos a otros: 

«Pues ¿quién es éste que hasta el viento y el mar 

le obedecen?" 

 

ñò Todo parecía en su sitio para 

explorar nuevas posibilidades, llenas 

de esperanza, por lo de la presencia 

y la misión de los Montfortianos en 

j«®j ñf~|®r|j|®j ]º¯zòÚ Pero, la 

tempestad ha llegado. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El año Continental Europea ha sido lanzado desde el 

31 de enero de 2020. A lo largo de este año la aten-

ción de los Misioneros de la Compañía de María y 

sus Asociados está dirigida hacia este continente, 

Eu-ropa. Diversas actividades e iniciativas han sido 

cuidadosamente pensadas, diversos calendarios de 

acti-vidades han sido preparados. Todo parecía en 

su sitio para explorar nuevas posibilidades, llenas de 

espe-ranza, por lo de la presencia y la misión de los 

Montfortianos en este ñcontinente azulò. Pero, la 

tempes-tad ha llegado. 

 

Una pandemia de Covid-19 aparece de 

repente, se ha propagado rápidamente a 

numerosos países de este continente, lo que 

temporalmente a podido forzarnos anular la 

puesta en marcha de algunas acti-vidades 

durante este año continental. Numerosas 

víctimas han fallecido. En algunos países, la 

situación es tensa. Porque este enemigo 

ñinvisibleò no nos dice cuando parar§ su 

acción, nuestra posición en mu-chos aspectos 

es ñesperar y verò durante un cierto tiempo. 

Reflexión 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta pandemia podría considerarse como una 

tempestad, de la que habla el Evangelio de Marcos. 

En el Evangelio, como lo sabemos, la tempestad y las 

olas terribles han amenazado la barca de los 

discípulos. Los discípulos se sienten superados, 

porque todos los esfuerzos parecen fútiles. Aunque el 

gran número de víctimas causado por esta pandemia 

haya suscitado la solidaridad mundial, su presencia ha 

bloquea-do un poco la economía de numerosos 

países. Muchas personas caen en la pobreza, porque 

pierden su empleo. Aparentemente, este covid-19 

quiere enseñarnos que es inútil esperar. En esta 

situación, con Montfort, podemos lanzar el grito de 

alarma: ñáFuego, fuego, fuego! áSocorro, socorro, 

socorro! ... ¡Fue-go en la casa de Dios! ¡Fuego en las 

almas! ¡Fuego en el santuario! ¡Socorro que asesinan 

a nuestros hermanos! ¡Socorro que degüellan a 

nuestros hijos! ¡Socorro que apuñalan a nuestro 

padre!ò (SMM 28) 

¡La tempestad que vivimos en este momento no es 

solo el Covid-19 sino es también una tempestad de 

valores en nuestra cultura que no conducen la 

humanidad a un futuro feliz! 

Montfort deseaba tener unos misioneros ñtodo 

de fuegoò (SMM 17) para la Iglesia, pero 

podemos sen-tirnos paralizado porque ya no 

sabemos c·mo propagar la ñlenguas de 

fuegoò que calientan nuestras almas, a las 

personas marcadas por la indiferencia. No es 

posible que las ñlenguas de fuegoò que han vi-

brado o inflamado nuestra alma a seguir a 

Cristo de manera radical y apasionada ï para 

ser un verdade-ro testigo creativo de la Buena 

Nueva en nuestro continente ï comienzan a 

desaparecer y a debilitarse en el 

individualismo, laicismo y el materialismo. 

Estos retos culturales son más importantes 

que nues-tras capacidades y son muy 

poderosos para invadirnos e influirnos. Las 

observaciones hechas por el Pa-dre de 

Montfort son pertinentes, cuando dice al 

Padre en su oraci·n: ñáTu ley divina es 

quebrantada! ¡Tu Evangelio, abandonado! 

¡Torrentes de iniquidad inundan toda la tierra 

y arrastran hasta a tus mis-mos servidores! 

áLa tierra entera se halla desolada!ò (SMM 5). 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡Aun peor! ¿Estamos experimentando que Jesús duerme en este 

momento? ¡Estaría durmiendo duran-te la tempestad que limpia el 

mundo y la Iglesia de hoy! Sin embargo, sabemos que el sueño de 

Jesús es un sueño consciente que controla siempre todo, incluso la 

cultura y la mentalidad de la gente en nues-tro continente. Pues es 

el momento de exclamarnos con Montfort: ñáDespierta! àPor qu® 

estás dormido, Señor? ¡Desperézate! Levántate, Señor, en tu 

omnipotencia, tu misericordia y tu justicia...ò (SMM 30) 

 

El esp²ritu de la ñSuplica Ardienteò compuesta por Montfort parece ir 

de la mano con la lectura del Evangelio de Marcos: hay un 

sentimiento de urgencia, incluso de crisis, que está unido a nuestra 

vida y a nuestra muerte y que nos obliga a despertar a Jesús que 

parece dormir. 

 

En el Evangelio, Jesús parece reprochar a los discípulos de haberle 

despertado. Para Jesús, era la expre-sión de su falta de fe en él. 

Jes¼s ha dicho: ñàPor qu® est§is con tanto miedo? àC·mo no ten®is 

fe?ò Parece que Jes¼s quer²a decir que incluso sin despertarle, la 

desdicha no llegaría, porque Jesús estaba con ellos. 

«¡Despierta! ¿Por 

qué estás 

dormido, Señor? 

¡Desperézate! »  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Debemos comparar esta parábola con la 

parábola  del ñamigo de la nocheò en el 

Evangelio de Lucas 11, 5-8, que habla de la 

importancia de la perseverancia en la súplica 

hacia Jesús, incluso si le molestamos en el 

peor momento. Debemos orar ñsin 

abandonarò. Tambi®n existe la par§bola de 

la ñviuda importu-naò en el Evangelio de 

Lucas 18, 1-8. El juez despiadado de esta 

parábola ha sido llamado varias veces por 

esta viuda para pedir justicia. Al principio, el 

juez es indiferente a su petición, pero 

finalmente acep-ta atender su solicitud, 

como consecuencia de su persistencia. 

 

Debemos despertar a Jesús, porque 

solo él puede salvar a la humanidad de 

estas fuerzas destructoras y 

amenazadoras.  Además ¿no es una 

expresión de fe en Él? En la barca, no podía 

hacer como si durmiera; Aunque ya estemos 

salvados mientras duerme realmente, 

preferimos salvarnos despertándole, y poco 

importa si nos rega¶ados como ñgente de 

poca feò. 

 

Lo que parece más importante es la 

pregunta de Jes¼s: ñàPor qu® est§is con 

tanto miedo?ò Pero si des-pertamos a Jesús 

con ñla esperanzaò de ser atendido, como 

est§ dicho en las par§bolas relativas a ñel 

amigo de la nocheò y ñla viuda importunaò en 

el Evangelio de Lucas, entonces no es ya 

una expresión de falta de fe. ¡Un creyente 

debe también esperar! 

¡La fe y la esperanza van de la mano! La esperanza 

no nos asustará, sino nos llenará de confianza en 

Je-sús que actuará a tiempo. Jesús es la esperanza 

misma, es nuestra esperanza. 

En el Cántico 7 titulado: LA FIRMEZA DE LA 

ESPERANZA, Montfort dice que: 

ñ2. Soy ancla firme y estable  

que brinda seguridad,  

inquebrantable columna,  

sost®n de la santidad.ò 

 

ñ13. Como torre o roca firme   

hago a la gente triunfar;    

ni el más terrible enemigo 

la consigue derribar.ò 

 

Que la esperanza en Jesús sea un ancla firme que 

protege nuestra barca de vida en caso de 

tempestad. Montfort dice en el mismo cántico 7: 

ñ14. En la tormenta echan anclas 

a fin de no zozobrar;  

yo soy el ancla del sabio  

cuando se encrespa la mar. ñ 

 

òó ¡La fe y  

la esperanza  

van de la mano!  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero ¿cómo alimentar nuestra esperanza, es decir cómo 

reforzar nuestra fe? Quiero contaros  un hecho relacionado con 

nuestro fundador, San Luis María de Montfort. En 1712, 

Montfort y su equipo misione-ro tienen la intención de ir a la 

Isla de Yeu. Le recuerdan no ir porque hay muchos piratas en 

el Mar. Pero para la gloria de Dios y la salvación de las almas, 

Montfort no podía mantenerse silencioso e inactivo. Es-tima 

que debe salir para la misión parroquial en la isla que estaba 

abandonada en términos de fe porque ningún misionero se 

atrevía a ir allá. Montfort tranquiliza a su equipo y al armador 

que el viaje ir bien. Ahora bien lo que ha ocurrido a 

continuación es absolutamente similar a lo que los discípulos 

han vivido en el Evangelio de la tempestad calmada: hay la 

tempestad, y no solo eso, las olas acercan los barcos pi-ratas 

del barco en el cual está Montfort. Todos entran en pánico 

porque el peligro está cerca. Montfort se levanta, toma su 

rosario e invita a todos los pasajeros a rezar el rosario. Todo el 

mundo obedece. Pe-ro la situación empeora aun cuando un 

barco enemigo en vez de alejarse, se acerca mucho más, a 

pesar de la oración del rosario. 

òó Montfort se 

levanta, toma su 

rosario e invita a 

todos los pasajeros 

a rezar el rosario . 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Montfort insiste: ñSigamos rezando el 

rosario, la dirección del viento va 

cambiar, y su barco se alejará. En un 

estado de desesperanza y de cólera, los 

pasajeros rezan el rosario, algunos 

murmuran. Pero, Montfort sigue rezando 

el rosario en esta situación dramática. 

¡Curioso, mágico! De repente la dirección 

del viento cambia. El barco enemigo se 

aleja del barco donde está Montfort, se 

mantiene tranquilo y confiado. Entonces 

todos rezan con fervor y gratitud. 

Finalmente llegan con toda seguridad a 

la isla de Yeu y efectúan su trabajo 

misionero cuyos frutos  pueden 

experimentarse hoy por la gente de la 

isla. 

 

Montfort_EurHope20. ¡La esperanza, es 

nuestro ancla! Alimentémosla orando y 

sobre todo rezando el rosario. Si tal es el 

caso, entonces podemos cantar con 

Montfort utilizando el Cántico 7 que ha 

com-puesto ñEsperar® toda mi vida, no 

fracasar® jam§s.ò (41). ʉ  

 

òó 

¡La esperanza, es 

nuestro ancla! 

Alimentémosla 

orando y sobre todo 

rezando el rosario.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Compartir 

Lo que es un carisma  

La pirámide del carisma montfortiano  

por Marcel Chapeleau, Hermano de san Gabriel 

 

El carisma de Montfort, un tesoro para hoy. 

 

Durante el coloquio montfortiano en Angers, los 2-3 de junio de 2016, me acuerdo haber oído a Pierre 

Coda del Instituto Universitario Sofía en Loppiano de Florencia decir: 

ñNo temo afirmar que Luis Mar²a de Montfort es un óPadre de la Iglesiaô de nuestro tiempo. En el 

co-razón de la modernidad hoy en crisis, anuncia de hecho, de manera profética, una nueva 

®poca de la vida y de la misi·n del Pueblo de Dios. (é) El carisma de Montfort no es un 

acontecimiento del pasadoé Se trata m§s bien de un tesoro precioso por el hoy de la Iglesiaéò 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El mismo Juan Pablo II se ha expresado sobre esta 

intuición de Montfort: 

ñGracias a San Luis Mar²a Grignion de Montfort, he 

comprendido que la auténtica devoción a la Ma-dre 

de Dios es verdaderamente cristocéntrico, 

profundamente arraigada en el misterio trinitario y 

los de la Encarnaci·n y de la Redenci·nò. (Entrad 

en la Esperanzaò). 

 

¿Cómo explicar y resumir el carisma polivalente de 

Luis María Grignion de Montfort?  

¿Cómo expresar las diversas dimensiones de su 

carisma de óSabidur²aô? 

 

La ósabidur²aô en Montfort se pide, se busca, se encuentra, 

se obtiene, se conoce, se posee y es para amar. Cada 

uno de estos siete verbos tiene un sabor, un valor, una 

dimensión vital. 

 

Vuelve continuamente sobre el amor de la ósabidur²aô, eso 

muestra que ha vivido una experiencia espiri-tual 

profunda. Lo que escribe proviene de su experiencia y no 

solo de sus lecturas y de sus meditacio-nes. La sabiduría, 

tenemos que quererla y conocerla. 

 

Desde su seminario saboreaba, estudiaba, apreciaba la 

Palabra de Dios. Para ®l, la óSabidur²aô es la per-sona 

misma de Jesús, su misma palabra. Continuamente se 

refiere a la Biblia en sus escritos, particular-mente en el 

libro de la Sabiduría 

 

Y por citar solo el t²tulo de una Carta que ha escrito ña los 

Amigos de la Cruzò, he descubierto cu§nto se centra en el 

amor que Dios tiene para los hombres y en las prácticas 

de la perfección cristiana. Comenta ampliamente una de 

las palabras de Jes¼s: ñSi alguno quiere venir en pos de 

mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame." (Mt 16, 

24; Lc 9, 23). Vuelve a leer la frase con la meta de la vida 

christiana.  

Y durante mucho tiempo, he reflexionado 

a la manera de representar una 

progresión en los puntos más fuertes a la 

vez de su espiritualidad y de su carisma. 

He imaginado esto, dado que Montfort 

insiste también en las maneras de 

obtener la Sabiduría, particularmente en 

la devoción a María. Cuando se sabe la 

importancia de la óbhaktiô (la devoci·n) 

entre los hindúes, podemos pensar que la 

espiritualidad tiene unas raíces profundas 

en cada persona, para la purificación del 

ego y del servicio de la humanidad. 

 

Hago corresponder los seis elementos 

claves del carisma de la Sabiduría en 

Montfort a cada uno de los seis niveles 

de una pirámide como las de Mauricio, de 

Sicilia o de Tenerife, tres lugares donde 

las pirá-mides tienen esta forma. 

 

òó Lla maría la escalera que 

accede a la plataforma de la 

cumbre con nombre ñDIOS 

SOLOò. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El carisma multidimensional montfortiana definido y representado. 

 

Miremos una de las siete pirámides de la Isla Mauricio representada en la foto. La pirámide entera con 

su escalera da al mismo tiempo una definición y una representación del carisma montfortiano. La esca-

lera que se ve se encuentra en la cara Norte, y en el horizonte, se ve el Océano índico que está al Sur. 

Podríamos atribuir una característica, y comenzando por el nivel inferior, en cada uno de los niveles. 

Así, se representan los seis elementos del carisma de Montfort en un orden ascendiente. Y podemos 

acce-der a la cumbre por una escalera. 

 

Leemos de abajo arriba de la pirámide, de 1 à 6: 

 

6. Presencia cerca de los pobres, de los que el mundo abandonan. 

 

5. Educar y transmitir la buena nueva 

 

4. Ofrecerse a Jesús por María 

 

3. La Sabiduría crucificada; ser amigos de la cruz. 

 

2. La venida de Jesús por María. 

 

1. Amor de Dios para el mundo en la Encarnación, la Redención y la Resurrección. 


